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RESUMEN 

 

Introducción: Las conductas protectoras del ambiente reflejan el interés creciente de delimitar 

todos aquellos problemas asociados con los comportamientos ambientales en las diferentes culturas 

y la necesidad de llevar a cabo acciones contundentes que eslabonen conductas ambientales 

sustentables. 

Objetivo: Realizar una revisión sistemática de la literatura desde el 2007 al 2017, con el fin de 

caracterizar los factores que influyen en el comportamiento pro –ambiental y anti-ecológico de 

diferentes grupos poblacionales. 

Materiales y métodos: Para la revisión se emplearon las bases de datos Scielo,  SpringerLink, 

Elsevier, Researchgate, para un periodo de tiempo de 2007 a 2017, en idioma inglés y español, con  

los términos de búsqueda comportamiento pro ambiental, comportamiento antiecológico, factor 

actitudinal, factor situacional y factor individual. Se revisaron un total de 50 artículos. 

Resultados: Se evidencia a través de la literatura analizada que se han logrado identificar una serie 

de factores actitudinales, situacionales e individuales, que han influido en la realidad de los actores 

sociales y que marcan la conducta respecto a los comportamientos pro-ambientales y los 

comportamientos anti-ecológicos. Dicha identificación de los factores, ha ayudado a tener claridad 

sobre las intervenciones que se deben llevar a cabo para poder implementar un cambio. 

Conclusión: el perfil social juega un papel importante en las conductas pro-ambientales haciendo 

que los individuos se preocupen más por el ambiente, actuando de  forma responsable con el 

mismo. Cuando se tiene un conocimiento preciso del ambiente, sus problemas y soluciones 

potenciales, esto genera una personalidad abierta, agradable y concienzuda, llevándolo a considerar 

una potencialidad frente a los comportamientos de control del ambiente, manteniendo normas y 

acciones pro ambientalistas. 

Palabras Claves: Comportamientos pro-ambientales, comportamientos anti-ecológicos, factores 

actitudinales, factores situacionales, factores individuales. 

 

 

 

 

 



ABSTRACT 

 

Introduction: Protective behaviors in the environment reflect the growing interest in delimiting 

all those problems associated with environmental behaviors in different cultures and the need to 

carry out forceful actions that link sustainable environmental behaviors. 

Objective: To carry out a systematic review of the literature from 2007 to 2017, in order to 

characterize the factors that influence the pro-environmental and anti-ecological behavior of 

different population groups. 

Materials and methods: Scielo, SpringerLink, Elsevier, Researchgate databases were used for the 

review for a period of time from 2007 to 2017, in English and Spanish, with the search terms 

behavior pro environmental, anti-ecological behavior, factor attitudinal, situational factor and 

individual factor. A total of 50 articles were reviewed. 

Results: It is evidenced through the analyzed literature that a series of attitudinal, situational and 

individual factors have been identified that have influenced the reality of the social actors and that 

mark the behavior with respect to the pro-environmental behaviors and behaviors anti-ecological 

This identification of the factors has helped to clarify the interventions that must be carried out in 

order to implement a change. 

Conclusion: It can be concluded that the social profile plays an important role in pro-

environmental behaviors, making individuals more concerned about the environment, acting 

responsibly with it. When you have a precise knowledge of the environment, its problems and 

potential solutions, this generates an open, pleasant and conscientious personality, leading you to 

consider a potential in the face of environmental control behavior, maintaining norms and pro-

environmental actions. 

Key words: Pro-environmental behaviors, anti-ecological behaviors, attitudinal factors, situational 

factors, individual factors. 

 

INTRODUCCIÓN 

 

La conducta pro ambiental se comprende como toda acción de forma consciente para el 

mantenimiento de los recursos naturales, conductas ecológicas y que aportan al equilibrio de los 

ecosistemas, por otro lado, las conductas antiecológicas, es una negativa frente al mantenimiento 

de los recursos naturales, en donde no se evidencia una consolidación de una conciencia ambiental.  

 

El cambio climático se ha identificado como uno de los factores que más han influido en la crisis 

ambiental de los últimos años [1]. A partir el siglo XX, los procesos ambientales a nivel mundial 

han traído consigo consecuencias relacionadas con la disminución de la biodiversidad, la reducción 

del ozono estratosférico por la alta emisión de los gases y el efecto invernadero, como también, 

todos aquellos problemas de salud de la población que se generan de los daños que se han producido 

a través de las actividades que realizan [2].  

Si se evalúan dichos procesos, la tendencia al aumento y la posibilidad de reacción frente a dicha 

problemática vislumbran la presencia de problemas aún mayores, que se relacionan con nuevas y 



más complejas problemáticas, en especial en lo que tiene que ver con la aplicación de acciones de 

mejoramiento ambiental para las nuevas generaciones. De esta forma se ha buscado establecer 

factores concomitantes que den respuesta a la problemática y por ende analicen las consecuencias 

del deterioro ambiental [3], bajo una estructura direccional y una implementación de estrategias 

que prevengan y controlen los factores tanto desde el orden anti ecológico y pro ambiental, como 

desde un proceso analítico de la problemática existente y subyacente a la cotidianidad de la 

población mundial. 

Desde esta perspectiva, los enfoques científicos y las disciplinas ambientalistas, han priorizado  

ambientes conductuales efectivos para delimitar dichos factores y estructurarlos desde el accionar 

de un mundo donde se den mejores oportunidades al momento de evaluar los beneficios 

ambientales que consigo han traído las acciones contundentes en mejora del ambiente y frente a la 

abolición de lo antiecológico. 

Las conductas protectoras del ambiente que muchos países americanos y europeos han 

estructurado, reflejan el interés creciente de delimitar todos aquellos problemas asociados con los 

comportamientos ambientales en las diferentes culturas y la necesidad de llevar a cabo acciones 

contundentes que eslabonen labores ambientales sustentables [4].  De tal forma, al aproximarse 

nuevas décadas, el enfoque conductual de muchas ciencias y de algunas teorías se han interesado 

por llevar a cabo trabajos investigativos que analicen desde lo teórico y desde lo práctico, el 

propósito de generar estrategias que busquen desencadenar acciones que mejoren la relación del 

ser humano con el ambiente, teniendo en cuenta las que a su vez dañan el ambiente.  

 

La evolución de los procesos conductuales de orden pro ambiental y anti-ecológicos, han sido 

variados y se estructuran psicológica y ambientalmente bajo acciones que llevan a cabo los 

individuos para cuidar el ambiente y buscar un mínimo impacto negativo sobre el mismo. Por tanto, 

las definiciones que orientan y organizan los conceptos comportamentales en pro y en contra del 

ambiente [5], se reconocen como aquellas acciones que llevan a cabo las personas o grupos 

poblacionales para cuidar estructuradamente un entorno natural que busca en últimas la calidad del 

ambiente.  

Las definiciones en torno a dicha problemática y a los comportamientos de orden pro ambiental, 

orientados también a su contraparte lo antiecológico, precisan acciones que llevan a cabo las 

personas para cuidar o dañar el entorno en el que logran un espacio medioambiental.  Sobre esta 

directriz es que los estudios comportamentales y ambientalistas de los individuos, ofrecen cierto 

compendio de variables tanto educacionales como actitudinales y de normatividad que encuentran 

en los principales temas de interés respuesta a dichos comportamientos.  

Algunos autores, afirman que el comportamiento pro ambiental o el antiecológico manejan 

predeterminaciones de forma y modo en el individuo, lo que lo ubica en una postura de interacción 

conductual como antecedente interpretativo, es decir que lleva a cabo unos antecedentes 

conductuales, que previamente a la realización de dicha conducta ofrecen una intención de realizar 

y una intención de ofrecer acciones directas.   

Autores como Hogg y Vaughan [6], definen las acciones actitudinales como una construcción 

hipotética no observable que guía las elecciones y decisiones de las personas frente a situaciones 



específicas.  En este orden de ideas, las opiniones que arrojan las personas acerca del cuidado o el 

daño del ambiente o de la conservación o destrucción del mismo como recurso natural, precede a 

un comportamiento que se manifiesta de forma individual o grupal.  

 

Así mismo, se presentan los casos en que se afirma que las actitudes son disposiciones latentes que 

pueden determinar un comportamiento. En este aparte, se puede hablar de las creencias ambientales 

que se convierten en comportamientos ecológicos o antiecológicos y que llegan a reportar la 

efectividad de investigar y medir dichas acciones. En este orden de ideas, la población también 

muestra la posición entre la valoración positiva y negativa de las actitudes a tomar e indica cuando 

una persona posee una mayor actitud positiva frente al ambiente y menor o negativa frente al 

mismo.   

A su vez, es claro visualizar, cómo las normas personales influyen en la intención comportamental 

adicionando unas normas e identificando la tendencia social (preocupación social), como una 

variable predictora del comportamiento ambiental [7]. Dichas variables actitudinales o 

comportamentales incluyen una explicación pro ambiental y una intención subjetiva, cuya 

predisposición se centra en el control conductual percibido, refiriéndose al grado de facilidad o 

dificultad para llevar a cabo la conducta que se percibe.   

 

El anterior fenómeno, se identifica como el enfoque y la disposición del individuo de realizar una 

acción relevante, bajo la conducta planeada, que define las creencias como la probabilidad 

subjetiva de una relación entre el objeto de la creencia y la significancia de un valor o atributo 

adquirido por medio de la experiencia. 

También, culturalmente surgen las creencias pro ambientales como una acción relacionada con el 

ser humano y el manejo del ambiente y las posibles consecuencias generadas por la decisión 

tomada de protección o de destrucción del espacio ecológico y de la misma forma cómo este influye 

en la salud, el bienestar, y la cotidianidad de las personas.  

La conducta tomada incluye la predicción de la intención conductual, la norma subjetiva y la acción 

a ser tomada por la persona, su familia, sus compañeros, el grupo de pares, entre otros, a la hora de 

llevar a cabo o tomar la decisión de actuar de una forma u otra [6].  Se identifican las acciones 

como conceptos subjetivos que se eslabonan como normas ambientales que identifican tendencias 

comportamentales de norma social, es decir que la percepción acepta y define los comportamientos 

de cuidado o daño del ambiente 

 

De esta forma, se señalan los acuerdos, las reglas o las prescripciones que están presentes o rigen 

el comportamiento sostenible bajo normas ambientales que conforman unos factores situacionales 

que proporcionan  el actuar sostenible o por lo menos, lo hace más fácil [7].  Por tanto, al analizar 

las creencias y las normas sociales como predictores de intención conductual pro ambiental o 

antiecológicos se demuestra la acción efectiva de la conducta. 

Finalmente, hay que eslabonar las técnicas de selección de información usadas para establecer el 

valor conductual y actitudinal de las acciones sustentables o dañinas contra el ambiente, bajo 

resultados que presentan bajas o altas correlaciones entre la conducta presentada y la observada, lo 



cual manifiesta la necesidad de estudiar con detalle la confiabilidad y validez de la evaluación 

constante de dichos fenómenos.  

 

MATERIALES Y MÉTODOS 

 

Se llevó a cabo una revisión sistemática de información sobre los factores que se encuentran 

vinculados con los comportamientos pro ambiental y antiecológico. Como criterios de selección 

dentro de las principales bases de datos utilizadas para la recopilación bibliográfica, se señalan 

Scielo,  SpringerLink, Elsevier Researchgate. Se incluyeron artículos del 2007 a 2017, en idioma 

inglés y español y los términos de búsqueda empleados fueron: comportamiento pro ambiental, 

comportamiento antiecológico, factor actitudinal, factor situacional y factor individual. El 

procedimiento para la selección de artículos se describe en el siguiente diagrama (Ver Figura 1). 

 

Figura 1. Diagrama de flujo de selección de estudios.   

     

 

 

 

 

 

 

 

 

Las variables que se tuvieron en cuenta dentro de la revisión sistemática fueron las siguientes:  

a. Comportamiento Pro-Ambiental: Conducta protectora del ambiente. 

b. Comportamiento Anti –Ecológico: Conducta destructiva del ambiente. 

c. Factores Actitudinales: Predisposición de llevar a cabo la conducta según el compromiso 

personal, teniendo en cuenta costo, beneficio. 

d. Factores Situacionales: Hace referencia a la presión social y el control de la conducta 

e. Factores Individuales: Tales como variables sociodemográficas y autoeficacia. 

 

Frente al tema de las consideraciones éticas se tuvieron en cuenta las normas científicas, técnicas 

y administrativas para la investigación en salud, soportadas en la resolución No. 008430 de 1993 

del Ministerio de Salud, considerando de manera especial la categoría de riesgo para los humanos 

que pueda generar la propuesta. Teniendo en cuenta la resolución citada, esta revisión se clasifica 

como sin riesgo. De la misma forma, se orientó frente a los fundamentos de la Declaración de 

62 artículos identificados en 

la búsqueda de bases de datos 

62 artículos evaluados por 

criterios de inclusión  

55 artículos elegibles 

50 Artículos incluidos en la 

Revisión Sistemática 

Se excluyeron 5 estudios por 

su baja calidad y procedencia 

7 no cumplieron criterios de 

inclusión 



Helsinki de la Asociación Médica Mundial, en donde se explican los principios éticos para las 

investigaciones médicas en seres humanos. 

 

RESULTADOS 

 

Comportamientos Pro – Ambientales 

 

Bamberg y Möser (2007) en USA, realizaron una investigación sobre el empleo de la escala Nuevo 

Paradigma Ecológico (NEP) [8] empleada para estudiar las creencias sobre la naturaleza y las 

relaciones entre el ser humano y el ambiente. 

Los autores vislumbraron la complejidad de la problemática ambiental la cual no sólo implica 

aprender nuevos hechos (de mayor complejidad), sino que abre una nueva perspectiva desde todas 

las disciplinas, incluyendo la pedagogía, y la psicología, a través de una nueva racionalidad que 

significa la reapropiación del conocimiento desde el ser del mundo (der Welt sein) y del ser humano 

en el mundo (um der Welt sein) de los existencialistas, desde el saber y la identidad que se forjan 

y se incorporan al ser de cada individuo y cada cultura.  

Analizaron el hecho de que ante la crisis ambiental, la psicología aporta un viraje complejo 

ambientalista que deja a un lado el concepto de conformismo y de mediocridad frente a la postura 

medioambiental. De esta forma, se logra la inducción de la imaginación creativa y la acción 

solidaria, la visión prospectiva de una utopía fundada en la construcción de un nuevo saber y una 

nueva racionalidad, la puesta en acción de los potenciales humanos y la fecundidad del deseo, para 

restaurar, conservar y proteger la naturaleza. 

Consideran que la escala NEP no puede ser empleado como un instrumento unidimensional por lo 

que se debe tener en cuenta otros factores como lo son: antropocentrismo, ecocentrismo, 

conciencia de las limitaciones de la biosfera y el ser humano y confianza en la actuación del ser 

humano ante la naturaleza, atribución de responsabilidad [8].  

 

Por otro lado, se tiene en cuenta la investigación realizada por Castro, Mouro & Gouveia (2012) 

quienes se refieren a los ejemplos históricos que demuestran que las sociedades crean y acomodan 

nuevas leyes y regulaciones  para el manejo de conductas pro ambientales a través de una serie de 

procesos psicosociales complejos e institucionales y adaptaciones que merecen mayor estudio [9]. 

Encontraron diferentes apreciaciones manejadas por la prensa sobre las leyes y regulaciones 

relacionadas con los factores pro ambientales. Aunque algunos están a favor y otros en contra de 

las leyes, todos manifiestan  que debe existir la protección de la biodiversidad.  

Así mismo, Félonneau & Becker (2008) destacan el hecho de la existencia de personas que 

coinciden que el problema ambiental va de la mano de una percepción y un reconocimiento 

comportamental basado en el beneficio de un mundo más armónico con la naturaleza, al punto de 

reconocerse como un tema dominante en lo que tiene que ver con la actualidad mundial [10].   

La normatividad relacionada con los problemas ambientales puede generar cambios 

comportamentales en la actitud, valores y creencias de las poblaciones expresada por acciones 

individuales. 



En este orden, los interesados en adquirir normas ambientales socialmente reconocidas como tal, 

deben ofrecer un propósito principal que establezca el grado de adhesión a la norma ecológica y 

que examine hasta qué punto dicha adhesión se ve afectada por interés y por necesidades 

fundamentadas por cada persona, inclusive, aspectos tales como el género que pueden ser la 

resultante de normas sociales particulares y exclusivas, identificando que las mujeres se logran 

adherir más fuertemente a las actitudes pro ambientales que los hombres, ya que están más 

interesadas en la protección de los recursos naturales y reflejan un sentido de responsabilidad 

mayor sobre el tema. 

 

Otra investigación abordada es la de Gaspar (2013), quien considera que a lo largo de las últimas 

décadas se han implementado proyectos para generar un cambio en el comportamiento 

encaminando las investigaciones hacia un énfasis pro-ecológico, encontrando diversas preguntas 

sobre las barreras o restricciones que le impiden al ser humano portarse de una forma ecológica 

[11], se ha logrado considerar que las personas que son motivadas por objetivos antiecológicos 

forman comportamiento pro-ecológicos, y por otro lado se generan malos hábitos los cuales 

presentan una repercusión en el comportamiento individual ya que persigue la protección o la 

destrucción del ambiente, a través de ajustes cognitivos y de persuasión de comportamientos.  

Lo anterior, se puede analizar como un mecanismo de educación ambiental en donde el 

comportamiento es impulsado por una falacia positivista creando un mecanismo que las personas 

interpretan como actitudes, intenciones, habilidades, información correcta y comportamientos 

netamente pro-ecológicos siguiendo un cambio actitudinal, esto se puede comprender como un 

aspecto situacional en el que se induce un efecto inhibidor/restrictivo, sobre conductas pro 

ecológicas que identifican fallas en los modelos reconociendo la importancia de las barreras 

psicosociales y restrictivas en determinantes negativos que se traducen en un panorama general de 

ambiente.  

En este caso, Gifford, determinó que al analizar dichos comportamientos se logra evidenciar que 

las personas reconocen las problemáticas ambientales, y también reconocen sus estrategias de 

solución, pero establecen según sus necesidades un cierto fenómeno de responsabilidad o 

irresponsabilidad en relación con la predicción de la intención del comportamiento pro ambiental 

o antiecológico [12].   

 

Por otro lado, Herzog y Strevey, establecieron que la naturaleza debe convertirse en el elemento 

básico ampliamente estudiado de la literatura, que usa una constante que es el bienestar emocional 

[13].  No obstante, los efectos benéficos del contacto con la naturaleza y sus proyecciones 

académicas deben enfocarse desde los comportamientos del ser humano y sus múltiples 

manifestaciones encaminadas a reparar y/o conservar escenarios naturales, ayudando de la misma 

forma al ser humano, en el manejo de ciertas situaciones cotidianas, al estrés y al estado de ánimo 

como también la capacidad de reparar la fatiga de la cotidianidad [14, 15,16]. 

Así mismo, Lindenberg y Steg, enfocaron su teoría goal-framing [17], por medio de la cual, 

analizaron la conducta pro ambiental como una acción que orienta la búsqueda de placer, 

representada en el acto de satisfacer y hacer posible acciones que busquen el mitigar el cambio 



medio ambiental bajo una determinada conducta [18], ya que según los autores se puede llegar a 

causar una determinada acción que en un momento dado entre en conflicto con metas normativas 

cuyo objetivo es actuar correctamente [19] .  

Por otro lado Gifford & Nilsson (2014) establecieron las influencias personales y sociales sobre las 

cuales se fundamenta la preocupación y el comportamiento pro ambiental, enfocado a las últimas 

investigaciones a nivel mundial sobre dicha problemática [20].   

A lo largo del documento, se sugiere que la comprensión del ambiente, debe ser una preocupación 

y un comportamiento mucho más complejo que atractivo puesto que simplifica la variedad de 

modelos destacados que sugieren dicha hipótesis. Las categorías analizadas fueron 17: experiencia 

infantil, conocimiento y educación, personalidad, sentido de control, valores, visiones políticas y 

mundiales, sentido responsabilidad, lugar, apego, normas, edad, género, clase social, actividades 

elegidas, religión, diferencias urbano-rurales, proximidad a sitios ambientales problemáticos, y 

culturales y variaciones étnicas. 

Los factores de reconocimiento del comportamiento pro ambiental, logran generar influencias que 

buscan mejorar y priorizar las estrategias medioambientales, las cuales son resultantes de un 

emprendimiento y una influencia de la realidad actual, visibilizando la preocupación ambiental y 

el comportamiento pro-ambiental el cual es influenciado por múltiples factores.  

 

Gordón Allpor (1954) mencionan entre los factores económicos, innovación tecnológica o 

instrumentos de gobernanza, que buscan dar cuenta de la variación de una preocupación ambiental 

y un comportamiento pro ambiental como una empresa seria y compleja.  

Probablemente, muchos de estos factores que influyen mutuamente a través de la mediación, 

impactan y pueden generar efectos que son considerados aislados, desenredando las complejidades 

que llevan a un metaanálisis, donde la importancia de algunas conclusiones concentra el 

comportamiento pro ambiental en estrategias de acción, frente al control, las actitudes, el 

comportamiento verbal y el sentido de responsabilidad del individuo. 

En la investigación realizada por Bertoldo, Castro y Bárbara (2013), los autores buscaron analizar 

la actual crisis ambiental mundial, se encuentra que el establecimiento de leyes formales han ido 

mitigando de forma progresiva las acciones tendientes frente a malos comportamientos 

ambientales, con el objeto de identificar creencias y comportamientos regulados por un valor social 

positivo a nivel de Brasil y de Europa [21].  

Se detecta que las personas que utilizan escalas de creencias de comportamientos pro ambientales 

de una manera estratégica, pueden llegar a mostrar puntajes más elevados de creencias y conductas 

basadas en la autoimagen positiva y puntajes más bajos en dichas creencias y conductas al presentar 

una imagen negativa, desde el enfoque pro ambientalista, que confirmarían cómo socialmente es 

valorado la estructura ambientalista dentro del grupo de personas analizadas. 

Como resultados se determinó que la crisis ambiental presenta en la comunidad internacional uno 

de los mayores desafíos, ya que aborda la problemática, no solo desde el marco legal, sino que 

transcribe el proceso evolutivo de la opinión pública frente a diferentes valoraciones subjetivas del 

tema.  Es decir, lo anterior se puede expresar con el hecho de que la valoración de cada contexto 

es diferente dependiendo de sus creencias y de sus condiciones pro normativas, que hacen que las 



preocupaciones ambientales y las creencias y conductas pro ambientales sean valoradas de acuerdo 

a aspectos reales y subjetivos. 

La investigación desarrollada por Palacios, Bustos y Soler (2015) buscó determinar las trayectorias, 

influencias y movimientos de los factores socioculturales sobre el comportamiento pro ambiental 

en la juventud de México, buscó medir tres escalas con factores socioculturales en forma no 

probabilística y bajo la hipótesis de que el análisis de los senderes sugiere la adaptación 

sociocultural y el colectivismo como efecto directo en la conservación ambiental y en las 

condiciones pro sociales indirectas sobre acciones de conservación ambiental [22].  

Los factores socioculturales involucrados en el comportamiento pro ambiental, dan respuesta a un 

compendio de necesidades de la población objeto de intervención, en este caso el de los jóvenes 

mexicanos, por tanto, el nivel de construcción evaluado bajo un modelo puntual demuestra el 

colectivismo y las acciones pro sociales, enmarcadas en directrices de conservación ambiental y de 

adaptación sociocultural, 

Lo que se logró identificar dentro la investigación, es que el modelo evaluado permitió mantener 

la hipótesis, al determinar que los factores socioculturales poseen un efecto significativo en las 

acciones de conservación ambiental, enfocado directamente a la adaptación sociocultural y al 

colectivismo como efecto de conducta pro ambiental como también desde las acciones indirectas 

que la sociedad establece. 

Por otro lado, la adaptación sociocultural y el colectivismo, tienen efecto directo en las conductas 

pro ambientales e indirecta a través de las acciones pro sociales, que hacen parte de las acciones 

indirectas donde la base fundamental, está encaminada a responder a una adaptación del individuo 

a su entorno y de la misma forma a la vinculación con el comportamiento ambiental a través de 

diferentes estrategias de adaptación.  

 

Comportamiento Anti-ecológico 

 

Los investigadores Martín A, Ruiz C, y Alonso I, durante el 2013 en España, realizaron una 

investigación que permitía establecer las explicaciones que las personas dan ante el 

comportamiento anti ecológico, por medio de un análisis del apoyo social que reciben las leyes 

medioambientales consolidándolas con normas sociales y/o personales. Entre los datos que 

obtuvieron se pone en manifiesto la consideración de los participantes en cuanto al comportamiento 

anti-ecológico ilegal que es un reflejo de “la maldad” de quien lo realiza, pero a su vez pueden 

existir circunstancias medioambientales. Estos resultados se discutieron contrastando las 

explicaciones dadas por los participantes con las respuestas de los transgresores medioambientales 

en estudios previos [23].  

 

Por otro lado, Riley Dunlap, durante el 2008 en Oklahoma –Estados Unidos, utilizaron la escala 

NEP, enfocando un paradigma ambiental y los mecanismos de anti-ecología a través de las críticas 

que se hacen a la escala, por esta razón se discute los fracasos de una cosmovisión ecológica e 

institucional de Estados Unidos, es así como nace una oposición crítica y antiecológica a la 

necesidad de realizar una comprensión de las situaciones. Como conclusión se presenta un 



restablecimiento del impulso hacia la adopción de una estructura de una escala NEP, la cual 

dependa de los cambios políticos y de forma particular a los procesos de institucionalización del 

liderazgo el cual promueve la comprensión científica de las condiciones ecológicas, en lugar de 

obtener un escepticismo ambiental que genera el comportamiento antiecológico [24].  

 

Así mismo, se presenta el reporte por el IPCC (Grupo Intergubernamental de expertos sobre el 

cambio climático), durante el 2014 en Suiza, donde se toman tres grupos trabajo del gobierno a 

nivel mundial sobre el cambio climático, para resumir la estructura de las causas del cambio 

climático y los futuros riesgos e impactos teniendo en cuenta procesos de adaptación y el 

mejoramiento de actividades antiecológicas que se pueden transformar en acciones de mitigación 

y desarrollo sostenible. Dicho trabajo permitió identificar que la clave es la comprensión de las 

altas problemáticas, teniendo una especial atención en los aspectos antiecológicos y a su vez 

ofreciendo un compendio de posibles soluciones que van desde la confianza y la lucha con el 

gobierno por disminuir las acciones que tienden a la destrucción del ambiente [25].  

En este sentido, Kazdin, A, durante el 2009 en Estados Unidos, realizó una investigación que 

permitió determinar cómo el cambio climático y los problemas sociales globales se encuentran 

asociados a los desafíos antiecológicos de la sociedad actual, en especial con el aumento 

poblacional, la reducción de los glaciares y la perdida de hábitats. Se determina que la ciencia 

psicológica puede ser un papel fundamental para abordar dichos problemas fomentando un 

ambiente sostenible y evitando los procesos antiecológicos. Existen diversas estrategias que 

permiten el desarrollo de un ambiente sostenible en el cual se pueden derivar de la diversidad de 

temas y áreas de especialización al interior del área de psicología [26].  

También, Lee, S., & Paik, H. S, durante el 2011 en Corea, llevaron a cabo una investigación en la 

cual examinaron los procesos de reciclaje y el desperdicio doméstico Coreano, como un 

comportamiento de gestión y explotación de factores antiecológicos que afectan los 

comportamientos. Los resultados evidenciaron que las actitudes ambientales logran afectar el 

reciclaje y la gestión de los desechos estableciendo comportamientos antiecológicos en conjunto 

con diversas variables demográficas [27].  

  

Factores Actitudinales 

 

La variable de factores actitudinales se analiza en la investigación realizada por Pillaud, V., 

Cavazza, N., & Butera, F., llevada a cabo en Suiza, durante el 2013, en donde se prueba si los 

individuos pueden ejercer un control sobre la ambivalencia actitudinal y demostrar si dicho control 

se ejerce con preocupaciones auto representativas, es así como se logra determinar que la 

ambivalencia actitudinal se ha considerado durante un largo tiempo como un punto débil de la 

formación actitudinal, se establece la posibilidad que las personas usen ambivalencias actitudinales 

de forma estratégica con la meta de alcanzar un valor, en los  siete experimentos presentados se 

determina que las actitudes pueden llegar a ser ambivalentes y de esta forma los mecanismos de 

control pueden obtener un propósito de auto representación socialmente valorada [28].  

 



Por otro lado, Kaiser, F. G., Byrka, K., & Hartig, T., en el 2010 en Alemania, presentaron un 

paradigma de actitud que describe el comportamiento individual como una función del nivel de 

actitud de una persona y los costos del comportamiento especifico involucrado, a través del 

paradigma de Campbell, en el cual se establece la capacidad de un sujeto a adaptarse frente a un 

estímulo adaptador según la frecuencia espacial a la cual sea inmerso. En los resultados se observa 

que existe una creencia a partir de la concepción de actitudes de Campbell, como disposiciones de 

comportamiento teniendo en cuenta un potencial teórico y práctico en donde se incluye la 

evaluación de campañas y estrategias de modificación de comportamiento, lo anterior radica en la 

importancia que se genera sobre los sesgos y prejuicios que pueden llegar afectar las relaciones a 

causa de defensas personales partiendo de teorías erróneas [29].  

 

Otros autores como Milfont, T. L, en Nueva Zelanda durante el 2007, realizan una crítica bajo un 

enfoque sistemático de la psicología de actitudes ambientales, teniendo en cuenta el entorno natural 

y la percepción de las creencias operacionalizadas en términos de dimensiones o constructos 

psicológicos. Se encuentra que las personas con buenas actitudes ambientales son aquellas que 

pertenecen a una organización ambiental, logrando contribuir a conservar el ambiente mediante la 

realización de comportamientos ecológicos, que se sienten conectados con la naturaleza y 

preocupados por las amenazas de los problemas ambientales y que apoya los principios de 

sostenibilidad [30]. 

 

Igualmente, Nigbur, D., Lyons, E., & Uzzell, D, en el 2010, en Gran Bretaña, realizan un análisis 

que permite contribuir a la comprensión de las normas y a la identidad en la teoría del 

comportamiento planificado del reciclaje residencial, en dicho análisis se encuentra que las 

intenciones suelen predecir el comportamiento, mientras que las actitudes, el control percibido y la 

normatividad predicen la intención de reciclar, lo cual ofrece una extensión útil de la teoría del 

comportamiento planificado y algunas sugerencias prácticas para las intervenciones de reciclaje lo 

cual estimula la normatividad [31].  

Además, Pavalache-Ilie, Mariela; Unianu, Ecaterina M., en el año 2012, examinan la relación entre 

el locus de control y las actitudes pro ambientales de los estudiantes de pregrado de psicología y 

ciencias de la educación, se encuentra que existe una asociación significativa de interioridad con 

preocupación ecocéntrica y apoyo a las políticas de conservación intervencionista, por esto es 

importante cultivar la interioridad estimulando a los jóvenes a convertirse en miembros de una 

asociación ecológica [32]. 

 

Factores Situacionales 

 

Los autores Steg, L. Bolderdij, J.W. Keizer, K., Perlaviciute (2014) en Estados Unidos, realizaron 

una revisión teórica en donde buscan el comportamiento pro ambiental, en la cual establecen un 

límite en las variables clave de las cuales hace parte el comportamiento efectivo como mecanismo 

de cambio. En la gran mayoría no se genera un manejo del conflicto de forma correcta, ya que se 

genera la posibilidad de orientar brindando una multiplicidad de metas que hacen parte de una 



opción medio ambiental que permite inhibir y alentar las ganancias, es así que se observa que las 

condiciones conductuales y comportamentales, son más efectivas si se toma en cuenta objetivos 

claros y específicos frente a situaciones dadas [33]. 

 

Por otro lado, Turaga, R.M., Howarth R. and Borsuk, M., durante el 2010 en los Estados Unidos, 

presentan una revisión y comparación de la literatura de dos disciplinas que presentan un grado de 

convergencia, en la psicología social existen teorías de comportamiento pro ambiental las cuales 

se han centrado en la influencia de las normas morales personales al tiempo que se tienen en cuenta 

otros factores externos como los costos y los incentivos, por otro lado, existen los modelos de 

elección racional, como la teoría del comportamiento planificado en la sociedad y las teorías de la 

provisión voluntaria de bienes públicos en la economía, estos aspectos se han tratado de incorporar 

en la explicación de los comportamientos, como el reciclaje y la demanda de productos verdes. 

Este documento explora la relación entre dichos enfoques y sus implicaciones para la teoría y 

práctica de la economía ecológica [34].  

 

En este orden de ideas, Crumpei, I.; Boncu, Stefn, Crumpei, G, en Rumania, durante el 2013, 

realizaron una investigación para evaluar las actitudes y los factores situacionales de orden 

ambiental, explorando la relación que tienen con el ambiente y el razonamiento moral. Es así como 

se logra establecer que entre la mayoría de los participantes existen actitudes que se enfocan a la 

proambientalidad, explorando la relación que tienen con el ambiente y el razonamiento moral, entre 

los participantes se evidencia que no siempre se escoge la alternativa ecológica cuando se enfrentan 

a un dilema moral, inclusive si las actitudes ambientales y los factores situacionales garantizan la 

transición de actitudes hacia determinados comportamientos [35]. 

 

Por otro lado, surge la investigación de Denis, H. D., & Pereira, L. N, llevada a cabo en el 2014 en 

Portugal, cuyo objetivo busca probar la dimensionalidad y confiabilidad de la nueva escala de 

paradigma ecológica –NEP y a su vez explorar el grado de aprobación de la NEP entre la población 

de Arad – Rumania y Faro –Portugal. Los resultados mostraron que las personas respaldan el NEP 

solo parcialmente, con optimismo tecnológico y creencia en recursos ilimitados. La escala NEP 

mostró bajos niveles de consistencia entre las dos muestras. Se encontraron cinco factores latentes, 

a través del método de estimación de análisis de componentes, en ambas muestras. Por lo tanto, la 

escala NEP debe considerarse cuidadosamente cuando se trata como una medida de una 

construcción coherente bajo los factores situacionales [36]. 

Del mismo modo, Gifford, R, durante el 2011 en Canadá, desarrollan factores situacionales de 

corte ambiental, en donde se logran establecer las barreras psicológicas que impiden la elección de 

comportamiento que facilitan la mitigación, adaptación y sostenibilidad ambiental, se concluye que 

por medio de una combinación de mensajes apropiados entre estos el liderazgo efectivo, técnicas 

mejoradas de conocimiento, políticas equitativas, infraestructura habilitadora, desarrollo de 

normas, establecimiento de metas razonables, retroalimentación, difusión de las normas sociales y 

recompensas personales apropiadas, logran una mayor concientización y por ende una mejoría de 

los factores situacionales [37].  



 

 

 

Factores Individuales 

 

En primera instancia, se analiza la investigación llevada a cabo por De Berenguer J. en el año 2015, 

en España, allí se realiza un estudio comparativo de valores, actitudes y comportamientos 

individuales de la población rural y urbana utilizando la escala de paradigma ecológico. Los 

resultados arrojan niveles de preocupación y bajos niveles de comportamiento pro ambiental en 

ambas muestras, se encuentra al comparar las muestras, que las personas que viven en la ciudad 

asumen un mayor número de valores de responsabilidad ambiental, pero muestran una menor 

orientación pro ambiental cuando se usan las escalas de actitud e intención de comportamiento; por 

otro lado, las personas que viven en un contexto rural presentan más actitudes ambientales, mayor 

nivel de responsabilidad y mayor coherencia en la expresión de intenciones de comportamiento en 

protección al ambiente [38].  

Por otro lado, Heyd T, durante el 2010 en Canadá, llevaron a cabo una investigación cuyo objetivo 

fue el de abordar las responsabilidades individuales con respecto al cambio climático y al papel de 

los marcos culturales en la conceptualización del ambiente y el desarrollo de la gobernanza, para 

finalmente establecer que es importante el papel de los marcos culturales en la conceptualización 

del ambiente y el desarrollo de la gobernanza [39].  

 

De igual forma se analiza la investigación de M. T., & Fiske, S. T, a través de la cual se buscó 

conocer las características estructurales de las relacionales interpersonales, en particular las de 

competencia entre individuos. Como resultados, se analizaron dos estudios que mostraron 

manipular las relaciones estructurales entre estudiantes en un diseño de 2 × 2. La competencia y el 

estado, respectivamente, diferencian las percepciones de la calidez y competencia del objetivo. Los 

objetivos de competencia se juzgaron menos cálidos que los objetivos de cooperación; los objetivos 

de alto estatus se juzgaron en forma más competente que los objetivos de bajo estatus. Estos 

experimentos demostraron ser los predictores estructurales del modelo de contenido de estereotipo 

intergrupal a nivel interpersonal [40].  

En este orden de ideas, Monteiro, R., Plínio, R., Teixeira, V., Gosling, M., & Gonçalves, M., 

durante el 2008 en Brasil, logran establecer la relación que existe entre la personalidad y el 

consumo ecológicamente consciente, encontrando que las intervenciones educativas promueven el 

comportamiento ecológicamente consciente [41].  

Otros de los resultados encontrados en las diferentes investigaciones se reportan a continuación en 

la Tabla 1. 



AUTORES

/AÑO 

PAÍS TIPO DE 

ESTUDIO 

TAMAÑO DE 

LA MUESTRA 

OBJETIVO CARACTERÍSTICAS DE LA 

POBLACIÓN/REGIÓN 

RESULTADOS  

Amérigo, M 

García,  

Sánchez, T/ 

2012 [42] 

España Cuantitativa – 

correlacional 

320 estudiantes  

universitarios  

Analizar las relaciones entre las 

actitudes ambientales y la 

conducta pro ambiental auto 

informada con el bienestar 

emocional. 

Estudiantes universitarios  La apatía medioambiental se asocia de forma directa con el malestar 

personal (β = 0.103). También se observa que la realización de 

conductas pro ambientales se relaciona con una mayor satisfacción 

vital (β = 0.117).  

 

 

Dundelová, 

J. /2013 [43] 

USA Revisión 

sistemática 

Diversas fuentes  Realizar una evaluación critica de 

la relación del ser humano con su 

entorno y con la naturaleza.  

 

Se presenta la relación de los seres 

humanos con el ambiente y el 

comportamiento ecológico  

 

Se evidencia que por el desarrollo de las tecnologías modernas el ser 

humano es capaz de afectar el ambiente, problema que debe ser 

abordado con el apoyo de ciencias como filosofía, la educación, y 

particularmente, con la responsabilidad ecológica personal. 

 

Amburgey, 

J., Thoman, 

D/ 2012 [44]  

USA Revisión 

sistemática 

Diversas fuentes 

 

Comparar tres estructuras de 

dimensionalidad potencial de la 

escala NEP, usando un análisis 

factorial confirmatoria (CFA) y 

técnicas de modelado de 

ecuaciones estructurales. 

 

 

Tres modelos de interés derivados 

de la literatura NEP, cada uno 

reflejando las estructuras de los 

factores teorizadas por los 

creadores de la escala, así como la 

estructura más probada / reportada 

 

 

En la NEP (Paradigma ecológico) se presentan escalas correlacionadas 

que involucran cinco caras, para esto es necesario utilizar AFC 

(análisis factorial confirmatorio) dentro de un enfoque de modelado de 

ecuaciones estructurales para representar con exactitud la estructura de 

las cinco facetas interrelacionadas, Investigadores de diversos campos 

han dedicado considerable atención a los fundamentos conceptuales de 

la preocupación ambiental. 

 

Berenguer, 

J. /2015 [45]  

España Exploratorio 

 

126 participantes 

 

 

Explorar el efecto de la empatía en 

el razonamiento moral acerca del 

ambiente.  

 

 

Estudiantes universitarios Se revela un aumento de empatía, generando diversas moralejas y 

argumentos que las personas utilizan en relación con un 

comportamiento ambiental.  

Brennan, L. 

Binney, W. 

Aleti, T 

Parker, L. 

/2015 [46]  

 

USA Descriptivo Estudiantes de  

tres universidades 

australianas y una 

de Nueva Zelanda 

 

Describir el nuevo 

Paradigma Ambiental / Ecológico 

"(NEP) ampliamente utilizado 

como un punto de referencia para 

las actitudes pro ambientales.  

Estudiantes universitarios La dimensionalidad de la NEP se ha demostrado en una serie de 

artículos de investigación (Dunlap et al., 2000; Milfont & Duckitt 

2004, 2010). Estos autores argumentaron que hay es más de una 

dimensión Otros han demostrado que la composición específica de las 

dimensiones múltiples varía según el contexto y las muestras 

(Hawcroft & Milfont, 2010). Corral-Verdugo et al. (2008), en su 

examen, utilizó el Análisis Factorial Confirmatorio para identificar 

dimensiones relacionadas con el NHIP (New Human Paradigma de 

Interdependencia). 

Busra, T., 

Ozgul, Y.T., 

Gaye, T.T./ 

2011 [47] 

 

 

 

USA Descriptivo 120 sujetos  

 

 

Investigar la relación entre el 

ambiente y patrones de 

razonamiento moral y actitudes 

ambientales en profesores de 

ciencias. 

Profesores de ciencias Los resultados revelaron una correlación positiva significativa entre la 

moral ecocéntrica, el razonamiento y actitudes ambientales, mientras 

que no hubo una significación estadística de relación entre el 

razonamiento moral antropocéntrico o no ambiental y actitudes 

ambientales. 



 

Castro, P 

Mouro, C./ 

2011 [48]  

USA Revisión 

sistemática 

Revisión de 60 

artículos 

indexados 

Describir los principios de una 

psicología social frente al cambio 

climático   

Diversidad poblacional a nivel 

mundial.  

Después de décadas de controversia, un consenso está aumentando en 

todo el mundo sobre la necesidad de tomar en serio las amenazas 

planteadas por cambio climático. 

Castro P. 

Garrido, M 

Reis, E 

Menezes, J/ 

2009 [49]  

USA Descriptivo –

analítico 

Dos grupos de 

encuestados:  uno 

con alto y  otro con 

un bajo nivel de 

ambivalencia 

Comparar la capacidad predictiva 

de las creencias, actitudes y 

comportamientos pro-ecológicos  

Diversidad poblacional  Los resultados demuestran cómo las creencias, particularmente las 

negativas, presentan una mayor capacidad predictiva de la actitud en 

el grupo de alta ambivalencia, y la identidad personal juega un papel 

relevante en la predicción del comportamiento en ambos grupos.  

Castro, P. 

Mouro, C. 

Gouveia, R./ 

2012 [50] 

USA Revisión 

sistemática 

499 artículos  Abordar el papel que desempeña  

la presentación de nuevas leyes 

que rigen las áreas protegidas 

como la ley Natura 2000  

Diversidad poblacional  Se encontraron similitudes que se relacionan con las posiciones 

"intermedias", pero las diferencias estuvieron ligadas a las posiciones 

más extremas, ya sea a favor o en contra las leyes y la protección de la 

biodiversidad. 

Olivos, P.  

Talayero, F  

Aragonés, J 

Moyano, E/ 

2014 [51]  

 

 

España 

 

Descriptivo - 

Analítico 

 

306 estudiantes de 

psicología 

 

Aanalizar la relación entre la 

Conectividad con la Naturaleza e 

Identidad Ambiental y las 

conductas pro ambientales  

 

Estudiantes 

Se observan tres factores que en su conjunto que explican el 47% de la 

varianza 

Los ítems así agrupados se corresponden con tres tipos de conducta: 

Ecologista, que explica el 16.5% de la varianza y alcanza una 

fiabilidad de .51, incluye comportamientos de voluntariado ambiental 

y elecciones de consumo ecológico; Urbana, que explica el 15.9% y 

alcanza una fiabilidad de .55, incluye conductas apropiadas con los 

residuos y el cuidado de parques y jardines; y Campista, que explica el 

14.7% de la varianza y alcanza una fiabilidad de .49, e incluye 

conductas de protección del ambiente durante actividades de camping 

y ocio 



DISCUSIÓN 

 

Como se logró evidenciar a través de la literatura analizada, a través del tiempo se ha logrado 

identificar una serie de factores actitudinales, situacionales e individuales, que han influido en la 

realidad de los actores sociales que hacen que la diferencia de perspectiva sea manejada de forma 

tal en lo que tiene que ver con los comportamientos pro-ambientales y los comportamientos anti-

ecológicos que marcan la conducta de dichos fenómenos [52]. Dicha identificación de las 

intervenciones en estos aspectos, ha ayudado a tener claridad de a dónde y a quienes es necesario 

llegar para poder implementar un cambio. 

La naturaleza se ha convertido en el elemento de omisión de muchos procesos literarios 

especialmente en lo que tiene que ver con el bienestar emocional y la ratificación de dicho elemento 

como actor fundamental en las actuaciones de los seres humanos.  Por ello, la escaza investigación 

al respecto, ha dejado de centrar sus efectos beneficiosos del contacto con la naturaleza, pero 

logrando unas actitudes y conductas hacia el ambiente, que se asociación a un mayor o menor 

bienestar emocional, social y familiar [53].   

Lograr identificar si existe un beneficio o no en contacto con los comportamientos pro ambiéntales 

y antiecológicos y el bienestar de la persona desde un factor individual y actitudinal, traspasa la 

actitud de la apatía medio ambiental, puntualizado significantemente el ranking más alto de 

malestar o beneficio social o personal [54], para lo cual la satisfacción vital del ser humano conduce 

a una segmentación de los conceptos y de los puntos clave del accionar humano que pueden llegar 

a demostrar unas acciones antropocéntricas, mientras que otras se centran en acciones inversas de 

desmotivación y desinterés al punto de convertir al hombre en agente de cambios intransigentes.  

En este sentido, se logra una asociación positiva entre los conceptos objetivistas antropocéntricos 

de la satisfacción vital del hombre desde la acción pro ambiental, que se explica a medida que la 

satisfacción vital es utilizada en un sentido de autorrealización personal con un marcado énfasis en 

lo netamente personal, lo que correlacionaría la dimensión del malestar actitudinal con los 

comportamientos antiecológicos, frente a una empatía negativa, que aborda la ansiedad generada 

como la observancia del sufrimiento personal y del otro lado una conducta netamente negativa que 

no puede dejar de reducir el malestar[55].  

Así mismo, los comportamientos pro ambientales y antiecológicos, procesan sus fundamentos a 

través de unos factores actitudinales, situacionales e individuales que dan sentido a los preceptos 

donde los recursos naturales son un tipo de comportamiento positivo o negativo [56]. Sin embargo, 

existe evidencia empírica limitada que muestra una relación significativa entre esos tipos de 

acciones negativas. A su vez, se ha identificado que la estructura de los valores ambientales difieren 

según la cultura, las personas y los países. En este sentido, la forma de pensar ambientalmente se 

mezcla con la tradición y los conceptos de honrar a los padres y la seguridad de la familia, como 

también el hecho los conceptos ambientales adquiridos a lo largo de la vida y que se ejecutan a 

través de valores tradicionales.  

 

Estas diferencias estructurales, confirman que los valores ambientales están vinculados con valores 

altruistas que se perciben como contrarios a los valores tradicionales [57], y que van de la mano de 



unas actitudes, situaciones y acciones individuales, correlacionados a  los valores ambientales que 

se activan con las tradicionales y las acciones altruistas. Especialmente en los países europeos, 

Norteamérica y Canadá, los valores ambientales están fuertemente conectados con los valores 

tradicionales [58].  Los valores son contrarios a los valores egoístas y progresivos, pero parece que 

este aspecto es más pronunciado en las sociedades desarrolladas, en función de las diferentes 

estructuras presentes en la educación de dichos países. 

 

Por otro lado, se identificó que los factores actitudinales, situaciones e individuales que enmarcan 

los comportamientos pro ambientales o antiecológicos, alientan o destruyen el comportamiento 

ambiental según los países y sus poblaciones y varían de acuerdo con los tipos de comportamiento 

[59]. Así mismo, el comportamiento político parece ofrecer un contexto social totalmente diferente 

del ahorro de energía y conductas del consumidor verde. Los valores tradicionales son negativos 

predictores de comportamiento político, pero predictores positivos de comportamientos de ahorro 

de energía y consumo verde. En algunas sociedades, los comportamientos políticos, de ahorro de 

energía y de consumo verde parecen estar en el mismo contexto social [60,61], con signos de 

variables significativas en la misma dirección (ya sea positiva o negativa). Un punto interesante es 

la relación del pos materialismo de los comportamientos y valores, como lo son los valores 

tradicionales y los comportamientos pro ambientales. 

 

En otras palabras, cuanto más la población tiene preferencias materialistas, es más probable que 

eviten comportamiento ambientales consientes [62]. Además, los valores tradicionales de 

comportamientos pro ambientales, como los comportamientos de ahorro de energía y del 

consumidor verde, involucran acciones consientes de factores actitudinales, situacionales e 

individuales. Los defensores de los argumentos pro ambientales, establecen que la población se 

caracteriza por el ahorro de recursos, con comportamientos respetuosos con el ambiente y 

conservadores de la naturaleza, de la mano de una gestión comunitaria de recursos renovables [63]. 

Este argumento está conectado al fundamento de que se tienen que mantener los valores 

tradicionales en orden actitudinal, situacional e individual para obtener un orden social, ya que la 

gente nunca habla sobre el ambiente en el contexto de cuestiones del nuevo orden social, tales 

como los derechos humanos y formas democráticas de toma de decisiones políticas. 

 

CONCLUSIONES 

 

Es importante el fortalecimiento de la educación ambiental, tanto en la capacidad de los que educan 

como de los estudiantes, ya que queda claro, que el conocimiento del comportamiento ambiental 

ayuda a formar conciencia del impacto de las actividades antiecológicas sobre los ecosistemas y 

sus efectos directos sobre el bienestar del ser humano. A su vez es importante, generar conciencia 

ambiental, desde los valores que induzcan a la adopción de factores actitudinales, situacionales e 

individuales, que puedan contribuir a los temas emergentes ambientales, dando un soporte 

jerárquico sobre conocimiento, conciencia, valor, actitud y acción.  



Las variables contextuales de orden actitudinal, situacional e individual poseen un amplio sentido, 

en la preocupación y la conducta ecológica, lo cual está directamente relacionado con los valores 

humanos, a través de constructos cognitivos que activan y construyen normas personales o 

sentimientos de obligación moral, en forma de reglas de comportamiento pro ambiental con la que 

se evalúan los hechos y se incide en una determinada situación. De esta forma, los valores y las 

creencias funcionarán como guías que actúen o generen factores o normas de acción específicas 

ante situaciones ambientales particulares. 
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